
TESTIMONIO DE PRIMAVERA ECLESIAL 

Isabel Corpas  

(Bogotá, 1939 - ) 

 

Isabelita, como cariñosamente le decimos sus colegas, nació en 1939 en Bogotá en un hogar 

católico; es madre de 5 hijos y abuela de 12 nietos. 

Pertenece a una generación de mujeres colombianas que pasaron del ámbito privado de la casa 

y el hogar a un espacio público de la academia y del quehacer teológico; a la primera generación 

de mujeres latinoamericanas en acceder a un doctorado en teología. Esta doble circunstancia, 

que no es coyuntural en su vida, sino vital, determinó sus primeras búsquedas y respuestas a su 

itinerario de fe y de estudio teológico. 

 

Su formación y experiencia académica 

El origen de su vocación como teóloga laica se remonta al año de 1968, según su propio 

testimonio: “Hace cincuenta años yo era una señora relativamente joven, por entonces casada y 

con cinco hijos –la menor acababa de nacer- y relativamente piadosa. Eso sí, religiosamente 

inquiera, aunque no pertenecía a ningún grupo o movimiento de apostolado. Recuerdo 
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particularmente el programa diseñado por la Secretaría Preparatoria del XXXIX Congreso 

Eucarístico Internacional porque considero esta circunstancia y al mismo tiempo experiencia 

como punto de partida de mi vocación teológica. El programa de preparación estaba centrado 

en las Asambleas Familiares que se reunieron durante los meses anteriores a la celebración del 

Congreso y en cuya organización, por cosas del destino, participé visitando parroquias 

bogotanas para motivar a los párrocos, primero, y en un segundo momento a las familias que 

iban a liderar el proceso en las parroquias. Recuerdo también haber participado en su 

capacitación como integrante de un equipo conformado en su mayoría por laicos y laicas que 

estrenábamos identidad en la Iglesia, un equipo que recorrió el país traduciendo los 

documentos del Concilio Vaticano II (1962-1965) acabados de publicar y que estábamos 

empezando a leer. Recuerdo, sobre todo, que estábamos descubriendo en ellos que la Iglesia no 

es únicamente la jerarquía sino que, por el bautismo, todos somos Iglesia y que el laicado tenía 

una responsabilidad en la vida de la Iglesia, lo que para muchos era novedoso”. 

En 1971, movida por la experiencia de las Asambleas Familiares, por el Documento de Medellín, 

por la curiosidad existencial de la fe, entra a la Facultad de Teología de la Universidad Javeriana. 

En aquella época, no se acostumbraba que las mujeres se sentaran en las aulas de una Facultad 

de Teología; era una profesión que parecía exclusiva de los “hombres de Iglesia”. Pero su 

curiosidad inicial se convirtió en vocación teológica y en compromiso eclesial, que fue 

interpretando y asumiendo como un ministerio; así como también fue aprendiendo que, a 

través de las diversas circunstancias, o de la lectura de los “signos de los tiempos en su vida”, 

Dios le estaba mostrando un camino como teóloga. 

En 1975 terminó el pregrado y obtuvo la Licencia Civil. Al año siguiente inició su postgrado y 

recibió el título de Magister en Teología Sistemática. En el año 1982 se matriculó al doctorado 

en teología y recibió su título en 1984 con la tesis “Pareja abierta a Dios” dirigida por su profesor 

P. Alberto Parra S.J. 

De las cosas más interesantes en Isabelita, es que, inquieta con su experiencia de fe, sus 

estudios contribuyeron a enriquecerla, a la vez que a profundizar en el conocimiento de Dios. 

Aunque por definición el estudio de la teología es la ciencia que trata de Dios, en realidad se 

ocupa de cómo varones y mujeres han vivido y están viviendo la experiencia de Dios en diversos 

contextos culturales; cómo esta experiencia transforma sus vidas, cómo la celebran, cómo la 

han comunicado y celebrado. Isabelita, deja plasmado en sus numerosas publicaciones esta 

experiencia de vida y de saber teológico. 

Isabelita, fue comprendiendo a través del estudio de la teología que sus argumentos responden 

a circunstancias concretas y se enmarcan en los modelos de pensamiento correspondientes a un 

contexto cultural, por lo cual la reflexión teológica es diversa, situada, histórica, y surge como 

respuesta a las preguntas que los seres humanos se plantean y a los problemas que ellos y ellas 

viven.  
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Ha sido Profesora en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá 

desde 1977 hasta 1997. Profesora Titular en la Facultad de Teología y directora de la Maestría 

en Estudios del Hecho Religioso de la Universidad de San Buenaventura Bogotá, hasta 2010.   

Es autora de numerosos libros y artículos publicados sobre temas especializados en teología. 

Investigadora independiente e incansable en asuntos de estudio de la religión, género, Iglesia. 

Colaboradora de artículos de la revista impresa y posteriormente virtual Vida Nueva. Es 

miembro fundadora de la Asociación Colombiana de Teólogas y de la Red de Teólogas y 

Teólogos Javerianos; miembro de Red ecuménica de teólogos y teólogas Amerindia; del 

Instituto Colombiano para el Estudio de las Religiones ICER y del Centro Ecuménico de 

Formación e Investigación Teológica CEFIT. 

  

Vivencia del Concilio Vaticano II 

Como buena creyente, transformada y enriquecida por el estudio teológico, no se hicieron 

esperar sus publicaciones enmarcadas en el contexto de la renovación eclesial que se empezó a 

dar a partir del Concilio Vaticano II. Sus escritos se pueden agrupar de acuerdo con sus intereses 

académicos, así: pareja, matrimonio y familia; pedagogía de la fe; el lugar de laicos y mujeres en 

la Iglesia; teología sacramental; teología de los ministerios eclesiales; la identidad de la teología 

y su estatuto epistemológico; teología en perspectiva de género; el estudio interdisciplinario del 

hecho religioso; el evangelio al alcance de todos; algunos escritos que no se integran a ninguno 

de estos temas y pueden clasificarse en el renglón de temas varios; los escritos de Soledad 

Acosta de Samper leídos en perspectiva de género.  

Su producción teológica responde a la confluencia de sus dos inquietudes iniciales, una 

circunstancia vital y unas circunstancias coyunturales que fueron definiendo el contenido y 

enfoque de su reflexión teológica. 

Desde el comienzo de sus estudios tuvo la intuición que su aporte y reflexión teológica debería 

ir desde la experiencia de pareja, dada su condición de mujer casada. Y este es quizá uno de sus 

mayores aportes a la teología del matrimonio en su ejemplar obra Pareja abierta a Dios. Obra 

de la cual hemos estudiado muchos de sus alumnos en la Facultad de Teología de la Universidad 

Javeriana, en la Universidad San Buenaventura y en general en muchas facultades y centros de 

estudios teológicos, nacionales e internacionales.  

El aporte teológico de Isabelita tiene que ver no solamente con el ámbito académico, sino 

también como consultora y participante activa en la XXXI Asamblea Plenaria de la Conferencia 

Episcopal Colombiana cuyo tema fue la familia, también participó como conferencista en 

eventos académicos diversos: Congresos de Sexología; encuentros convocados por el CELAM 

(Consejo Episcopal Latinoamericano); cursos y seminarios organizados por universidades y 
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organizaciones eclesiales. Hizo un valioso aporte como integrante del Equipo Asesor de la 

Sección de Pastoral Familiar del CELAM desde 1992 hasta 1994. 

Isabelita, por más de 30 años ha investigado teológicamente sobre la experiencia de pareja, ha 

respondido a interrogantes de sus estudiantes, a inquietudes de muchísimas parejas a quienes 

ha tenido la oportunidad de acompañar, asesorar y ayudar a revisar su proyecto de vida común, 

como preparación al matrimonio. 

 

El legado de vida de Isabelita para la juventud hoy 

Isabelita como buena investigadora ha estado abierta a los desafíos del mundo actual. Esta es la 

manera como aporta con su reflexión y escritos a la vida de la iglesia. El legado de ella ha 

tendido distintos frentes: en la academia, hemos aprendido el rigor y la sistematicidad en su 

quehacer teológico; en la preparación a la vida sacramental en muchos jóvenes; en la reflexión 

teológica del diaconado de las mujeres; en su contribución a la teología latinoamericana en la 

red de teólogos y teólogas Amerindia; en la lectura teológica crítica y esperanzadora sobre los 

asuntos apremiantes para la vida en el mundo de hoy. 

 

 

 

Socorro Vivas Albán 

Teóloga, docente e investigadora 

e-mail: svivasalban@gmail.com 
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